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			Sus miradas se alejaban conforme caía, como si el infierno fuera su destino. Como si se separaran de su propio ser. El dolor y la injusticia había aparecido para quedarse para siempre.

			No se merecía acabar así, o quizá sí.

			


			Un antes y un después

			Connie subía por las escaleras. Un perro callejero había manchado a Missy con sus mugrientas patas, sin dejar de lado las babas que penetraron en la cabeza de la adorable muñeca. Missy seguía siendo su compañera, su amiga, su confidente. Le era imposible dormir, comer, o ir al lavabo sin ella, lo era todo. No quería imaginar cómo se sentiría si algún día la perdiera. Por suerte, tenía a alguien a su lado que le hacía sentir igual o más especial que la propia muñeca. Lo mismo podía pensar él de ella.

			—Connie, te vas a caer, ¿qué pasa? 

			—Jooo, es que… —se paró en la escalera, sus ojos empezaron a convertirse en una cascada a punto de caer agua por un acantilado—. Missy, un perro… la ha mordido y está muy malita, tengo que… —la cascada era ya un hecho.

			—A ver, déjame… —cogió la muñeca. No era para tanto, pero la cara de la dulce niña decía lo contrario—. Deberías dejarla en la habitación. Así podrá descansar de vez en cuando. No te quiere decir nada, pero… —se arrodilló ante ella, no sin antes limpiarle con un papel que guardaba en el bolsillo el agua de esa cara tan bonita—… llevarla siempre de un lado para otro debe de ser agotador para ella, ¿no crees? —Connie miró a su Missy mientras asentía con cara de pena.

			Él sabía que no podía vivir sin ella. Mientras subía por las escaleras pensaba… «Qué niña más maravillosa en este mundo de mierda». La observaba orgulloso y con miedo a la vez. Miedo de como la trataría la vida.

			Bajó de un salto los dos escalones restantes. Era momento de fumar, como hacía cada día a esas horas. El sol empezaba a caer. El momento con su hermana se transformó en pena, en desgracia. Era su día a día desde hacía un año. Encendió el cigarrillo, sentado en las escaleras de la casa, miraba una y otra vez a ambos lados. Todavía sin ser consciente del mundo de pesadilla que le había tocado vivir.

			Allí estaba ese pastor alemán, el cual mordisqueó y llenó de babas a la pobre Missy. Iba con su dueño, uno de los tantos «amigos» de su madrastra. Parecía salir de un cubo de basura. Iba caminando mientras fumaba a saber qué sustancias. Se reía de William.

			—¡Qué pasa, Llorona! ¿Sabes? Un día viviré ahí y seré tu papaíto… 

			William le tiró la colilla, apuntando a la ropa. El yonqui gesticuló con sorna, como si estuviera quemándose. Hizo un ademán de ir a por él. Solo quería asustarlo.

			Will era apodado la Llorona en la zona. Una persona la cual mostraba así sus sentimientos a consecuencia del infierno que seguía viviendo.

			Fumaba mucho, robaba, y tenía a sus espaldas trapicheos poco legales. Hacía cosas malas, muy malas a veces, muchas de ellas por necesidad, otras por rabia, odio… y otras veces para sentirse bien. Llevaba un año viviendo como un delincuente y un desgraciado. Él no era así ni le gustaba su manera de actuar, pero no tenía otra elección.

			Nunca encontró la manera de escapar de los suburbios. Shona era suficientemente poderosa como para ejercer de líder y tener pleno control de la situación. El éxito como narcotraficante no era el mismo de hacía cuatro años, pero sabía cómo mantener a sus aliados. Asesinos, matones, delincuentes o drogadictos reconvertidos en gente muy peligrosa con un arma en la mano.

			Will ejerció de niñera, de sirviente, chófer… también con la capacidad de robar cuando fuera necesario. Le enseñaron bien el oficio. Cuándo y dónde hacerlo.

			Tuvo a las autoridades muy cerca en más de una ocasión. Podía haber pedido ayuda, pero era un suicidio.

			El único deseo era llegar a la casa y verla a ella. Connie era el único rayo de luz, la única esperanza a la cual agarrarse para no convertirse en uno más de la calaña destructiva de los bajos suburbios de Detroit. Lloraba mucho, no conseguía superarlo.

			Mientras se encendía otro cigarrillo observaba de reojo cómo el yonqui se alejaba con su pastor alemán. Sus ojos llorosos, deseaban la muerte de ese ser, y de ese perro.

			«Algún día, algún día… », pensaba.

			Oía a Connie en la planta de arriba. Se giró para mirar mientras aplastaba con su pie derecho el cigarro recién encendido.

			Alguien le chillaba.

			—¡Fuera de aquí, niña estúpida! —abrieron la ventana tirando a Missy a escasos metros de William. Oía llorar a Connie, su madre estaba con otro yonqui, con otro traficante o lo que fuera, cada día era uno diferente.

			Miró la muñeca. Volvió a dirigir la mirada la ventana. Apretó el puño de la mano derecha. Al mismo tiempo, una lágrima caía por su mejilla.

			¿Cómo conseguía contener tanta rabia? ¿Cómo podía vivir de esa manera sin haber realizado una locura? Era Connie quien provocaba ese milagro, por lo menos de momento.

			Quería subir y descargar su rabia, pero vio como su hermana sollozaba mientras descendía por las escaleras.

			—Connie… 

			—Ha tirado… 

			—Lo sé, lo sé… Ven.

			La impulsó, dándole un beso tan fuerte que casi la tira hacia atrás.

			—Mira, aquí esta Missy, está bien… 

			Le dio un segundo beso, ella moqueaba y tenía los ojos cubiertos de lágrimas otra vez.

			—Cómo te pones, madre mía… —le limpió la cara. La posó en el suelo y le cogió la mano. Ella se frotó los restos con la manga.

			—¿Quieres que vayamos a ver una cosa? 

			—Vale… —ese «vale» fue enternecedor.

			Salieron de la casa. Caminaban por la calle principal, desértica de civilización y abundante de miseria, destrucción, drogas, malas personas y delincuencia. Le vigilaban, era consciente. Se acostumbró a ello.

			—No mires a lo lados, ¿vale? Solo mira a Missy y a lo lejos, todo lo que puedas, y escúchame a mí… 

			—Vale… 

			Él estaba listo por si debían dar media vuelta.

			Pasaron por detrás de una casa, la cual permanecía desocupada. Will la había inspeccionado más de una vez. Conocía de una caja grande, donde podían subirse.

			—Ven, te voy a enseñar una cosa muy chula… —la subió.

			Él veía sin problema, pero Connie necesitó un poco más de altura.

			—¿Te subo a la jirafa? 

			—Síííí… —sus ojos aún húmedos brillaron de alegría—. Sííí, ¡vamos a la tirapa!

			—¿Tirapa? ¿Cómo que tirapa? —Will la miró con gesto incredulidad, pero de manera graciosa—. Mira, repite conmigo… JI-RA-FA.

			—JI-TA-FA.

			—Uy, casi…

			—JI-RA-SA.

			—Casi casi… 

			—JI-RA-FA…

			—Biennn, ¡muy bien, mi niña! —le dio un beso y la subió a sus hombros—. Mira, ¿ves eso del fondo?

			—Alaaaa… 

			—Ahí viven los Reyes, los príncipes, princesas y la gente buena.

			Connie acababa de presenciar por primera vez Downtown y sus enormes rascacielos.

			—Están muy lejos… ¿podemos ir, Will? —nunca tuvo la oportunidad de verlos de cerca ni de ver la zona.

			—Algún día, algún día… —se emocionó.

			—¿Y por qué estamos aquí? ¿No somos príncipes y princesas?

			—No, mi niña, pero estoy seguro de que, cuando seas mayor, vivirás allí y te casarás con un príncipe —no podía desearlo más.

			—¡¡Sííí, con un príncipe!!

			—Ya verás como sí… 

			—¿Papá está allí?

			—Ojalá lo estuviera…

			—Era muy bueno… 

			—Sí, bonita… quizá demasiado bueno.

			Will miraba al horizonte. Ese horizonte tan difícil de alcanzar. Cuánto daría por poder regresar a su casa, a su barrio, por tener la vida tranquila de antaño.

			6 años antes…

			


			Detroit, año 2010. La llamada Ciudad de los Coches sufrió a lo largo de los últimos 60 años una decadencia sin frenos, donde la pobreza y la delincuencia avanzaron a pasos agigantados. Pasó de ser una de las ciudades más modernas del siglo XX y principios del XXI con rascacielos, enormes edificios de oficinas, hoteles y otras infraestructuras a ser una de las ciudades más peligrosas del mundo.

			La tensión racial, corrupción, delincuencia y mafias operaban a sus anchas provocando huidas en masa. Las tasas de criminalidad provocaron que Detroit se convirtiera en la ciudad con más crímenes violentos en los Estados Unidos.

			Algunos tenían la «fortuna», o al menos la tranquilidad, de vivir en la zona más «segura» de la ciudad, Downtown.

			


			William y su padre, John Moore, pertenecían a ese grupo. Al menos no les concernía de forma directa los sucesos que transcurrían en el extrarradio.

			Se podía decir que eran…  «felices». Había pasado un año desde la muerte de la madre de William en un accidente de tráfico. El recuerdo seguía presente.

			—Papá, ¿te ayudo? —Will llegaba del instituto. Veía a su padre trabajar en el motor de un vehículo. Era mecánico.

			—Anda, ya estás aquí… —sacó la cabeza del capó mientras se limpiaba las manos con un trapo—. ¿Qué tal el instituto? 

			—Genial, soy muy listo, ya lo sabes… —William se jactaba. Dejó la mochila en una silla cercana. Le gustaba ayudar a su padre—. Venga, te ayudo a recoger esos neumáticos. Ya estarás cansado.

			—¿Ayudarme? ¿Has visto este cuerpo? ¿Estos bíceps? Estoy hecho un chaval —John hacía gestos exagerados con el cuerpo sacando a relucir sus músculos, con la intención de impresionar a su hijo.

			—¿Bíceps? Pero si tienes más grasa que otra cosa, papá… —su padre lo agarró mientras le hacía cosquillas como venganza—. Venga ya… yaaa… No soy un niño —William quería que lo dejara por si había algún amigo del instituto cerca que le pudiera ver.

			John le entregó un trapo junto un cubo de agua. Le mandó limpiar los cristales del coche. El coche pertenencia a un cliente, a quién conocía de hacía tiempo. Le pidió que frotara con ganas.

			—Toma… —a su padre se le había caído una foto de su mujer. Siempre la llevaba consigo en el bolsillo. La miró apenado. Se empezó a rascar la cabeza, nervioso. Se la guardó mientras veía como su hijo lo observaba con gesto de apoyo.

			Le costaba mucho superar la muerte de su mujer. Una persona como él, bonachón, sensible, siempre intentando ayudar a los demás. Se preguntaba en más de una ocasión qué había hecho para ser castigado de esa manera.

			


			Acabaron de recogerlo todo, era momento de irse a casa.

			—¿Por qué no ha venido hoy el tío Joel? 

			—Tenía cita con el médico, llevaba días doliéndole la pierna, trabaja mucho últimamente.

			William no lo escuchaba. Iban caminando hacia la parada de autobús. La calle Lauren estaba abarrotada de gente. Los niños acababan de salir del colegio.

			Mientras su padre hablaba, notó que alguien parecía seguirlos. Al principio podría ser cualquier persona, pero repetía los mismos movimientos que realizaban. Giraba con ellos hacia la izquierda, hacia la derecha. Will lo observaba por los espejos de las tiendas, o incluso en los reflejos de estas.

			Era un hombre muy delgado, no le pudo ver la cara.

			—¿… Me estás escuchando, Will?

			Cuando el joven se quiso girar y descubrir de una vez por todas quién era, la sombra había desaparecido.

			—Perdonad, no quería asustaros… —un chico de unos 30 años se colocó al lado de su padre.

			—Hombre, Tom… ¿le ha pasado algo al coche? Si quieres volvemos al taller y… 

			—No, no, no… , no es eso, tranquilo. Se te cayó esto en mi coche, me daba corte acercarme, era algo personal y no sé… —El tal Tom le entregó una foto, la misma que se le cayó a John en el taller.

			Presentaba un aspecto sucio. No parecía cuidar su higiene. Olía tan mal que Will no pudo evitar aparatarse un poco de él. Casi le llegaba hasta el cerebro. Mientras tecleaba el móvil, no podía dejar de observarlo. Por cómo se comunicaban, parecía algo más que un cliente.

			Estaba demacrado, casi se le podían ver los huesos en esos diminutos brazos en forma de rama de árbol. Vestía una camiseta grisácea. No sabía si era de ese color o si de la suciedad que presentaba se había transformado en ese tono. Lucía unos tatuajes en ambos brazos, parecían serpientes. Le rebosaban las venas por todo el antebrazo y bíceps.

			—¡Will! ¿Qué haces ahí? Ven aquí —John avisaba a su hijo mientras le decía a Tom lo buen hijo que era.

			—Hola, chaval —se dieron la mano. ¿Qué era eso? La mano del joven notó el rechazo. La quitó enseguida. Sintió como si metiera la mano en un contenedor de basura. Fue asqueroso.

			William le sonrió de mala gana mientras se limpiaba la mano en el pantalón de forma disimulada.

			


			Salían del autobús, Tom fue invitado a la casa de los Moore. El trato amigable y las ayudas mutuas «obligaron» a John a ser cortés, un buen comercial y servicial con sus clientes. Pero ellos parecían conocerse bien.

			«Las pintas no deben ser un motivo de desconfianza», pensó William. No sabía muy bien hasta qué punto era confiado y accesible su padre. Siempre se lo decía su tío. No podía ser tan bueno, tan generoso y confiado con todo el mundo, y más en esa ciudad. La desconfianza no era uno de los puntos fuertes de John.

			Se estaban tomando una cerveza. Le había contado su vida por completo a su invitado.

			—… y mi mujer era maravillosa, no sé vivir sin ella… 

			—Ya, una lástima… —aprovechó para cambiar de tema—. No sé si debería, pero ¿podría ducharme? El trabajo, ya sabes cómo es… —se señaló la porquería que llevaba encima―. Si no es mucha molestia —intentaba hacerse el educado, parecía forzada su manera de hablar.

			«Sí, POR FAVOR», pensó William con entusiasmo. Tom lo miró, no entendía ese gesto de celebración en su cara. El joven volvió la mirada al móvil.

			—Por supuesto, estás en tu casa… te deja algo William —vio como su hijo no parecía muy conforme con la idea—. No me mires así, sube a tu cuarto y déjale una camiseta, pantalón y un calzoncillo.

			—¿Un calzoncillo también? —no daba crédito.

			—Mañana te lo devuelvo sin falta, chaval —le agradeció Tom mientras le daba una palmada en la espalda. Tampoco le gustaba eso de «chaval»—. Aparte, no me gusta mucho ir por la calle con ropa taaaan ancha y grande. Aunque un día es día, y como tu padre es tan generoso… 

			Le acababa de llamar gordo con toda la tranquilidad del mundo. William estaba rellenito, pero tampoco era un obeso. De igual manera, cualquiera podía estar gordo al lado de alguien como él, que solo era huesos y una fina capa de piel.

			—Le das la ropa y le enseñas dónde está el baño.

			No le quedó más remedio que aceptar. Tom realizó el típico gesto de caballerosidad para que pasara él primero.

			—Las damas primero… —el adolescente no sabía por qué se encontraba en su casa una persona que olía mal, a quién le iba a ofrecer su ropa y, para el colmo, debía reírle las gracias ante la pasividad de su padre.

			«Es que pareces tonto, John, no puedes ser tan amable y bueno con todo el mundo, porque algún día no sabes a quién estarás haciendo favores… ». Su hermano Joel nunca se hartó de advertirle.

			La ropa le quedaba bastante grande, como era previsible. A pesar de haberse aseado en condiciones, aún mantenía ese color de piel grisáceo, pálido, con ojeras en los ojos. Como si hiciera mucho tiempo que no descansara ese cuerpo tan desgastado.

			Al fin bajó al salón. Estuvo bastante tiempo en el baño.

			«Con tanta roña encima, normal que tardara tanto en ducharse… », pensó William mientras veía como se despedía de su padre.

			—Mañana te lo devuelvo todo, chaval —también le había cogido una mochila para guardar su ropa sucia, no entendía por qué. ¿Acaso no hay bolsas de plástico o de cartón? Su padre le miró para que no dijera nada. Se despidieron. No se había fijado bien en cómo caminaba, ahora que se alejaba era más evidente. Se movía como si tuviera cojera, pero lo ocultaba meneando mucho la cadera y tren superior, como si quisiera demostrar a los demás lo chulo que era.

			—Este chico… es tan majo… —Will ojeaba a su padre mientras lo decía—. Lo invitaré más veces… —decía con seguridad una vez le perdió de vista entre la muchedumbre.

			—Mmm, papá… 

			—Es tan agradable encontrar a gente en condiciones en esta ciudad, con todo lo que está pasando… 

			—Papá…

			—¿Qué sucede? 

			—¿No te has dado cuenta? 

			—¿De qué? —John no entendía.

			—Apesta, papá. ¿Y si es un yonqui más que trata de aprovecharse de… ?

			Necesitaba decírselo.

			—Esa forma de pensar, hijo, no puedes… —se colocó las manos en la cadera, queriendo mostrar una imagen de duro. No se le daba nada bien.

			Quiso explicarle cómo Tom era agricultor en las afueras de la ciudad. Cómo trabajaba día y noche para ayudar a su madre, la cual estaba enferma. Vivían como podían y lo que el mundo les permitía.

			—A esas personas debemos mostrar respeto y ofrecerles ayuda siempre que la necesiten… 

			—Un poco más y lo adoptas, papá, no quiero que gente así se lleve mi ropa, ¿y si entró en la habitación y robó algo de mamá? ¿Como joyas o algo? 

			—Ay, Will, te queda mucho por aprender… —John agarró del hombro a su hijo con gesto de cariño, pero dejándole como un inocente y un ignorante—. Tu madre era igual, desconfiaba mucho de la gente, todavía es algo que puedes cambiar, eres joven aún.

			Subía a su cuarto, pero antes quería comprobar algo. Volvió la mirada abajo, no quería involucrar más a su padre. Quería saber si se estaba equivocando o no.

			Caminaba despacio y con cuidado, como si fuera a encontrar a ese Tom por ahí otra vez. El baño parecía un cuadro. El suelo empapado de agua, la manguera de la ducha fuera de su sitio. El armario donde se guardaban los medicamentos parecía más vacío de lo normal. Necesitaría pastillas, seguramente para su madre enferma, o puede que para otros motivos…

			El siguiente paso era la habitación de sus padres. Seguramente hubiera cosas de más valor que en su propio cuarto. Parecía todo en orden. Abría cajones, joyero, armarios, etc. Estaba todo, o al menos lo creía. Si Tom se llevó algo, no sería importante.

			


			Durante los siguientes días, Tom pasaba más tiempo en casa que el propio William. Le vigilaba, todo se mantenía en orden, no existía ningún hurto y el joven poco a poco fue «olvidándose» de él. Quizá tenía razón su padre, había que dar oportunidades a las personas, sea cual sea su físico o su historia.

			—Bueno, tengo que irme, ¿mañana cervecita a la misma hora?

			—Ya sabes dónde estamos, esta es tu casa.

			—Hasta luego, Tom.

			Will se estaba acostumbrando a estrecharle mano y a limpiarse inmediatamente nada más hacerlo. Seguía siendo una sensación asquerosa.

			—¿Algún día se lavará las manos? —siempre se enjabonaba con ganas cada vez que saludaba o se despedía de Tom.

			—Pues yo no noto nada.

			—Claro, papá, estás cada día metiendo las manos en las tripas de los coches, ya las tienes como él…  —se jactó mientras se secaba las manos—. Espero que algún día no nos pida despedirnos con un par de besos… 

			—Ya está bien, Will.

			—Vale, vale.

			


			Era sábado. Tenían entradas para ver a los Detroit Pistons en el Little Caesars Arena.

			—Oye, ¿me has cogido dinero del bolsillo del pantalón? Tenía unos cien dólares.

			—No.

			—Qué raro, si los guardé anoche, no encuentro la tarjeta tampoco… 

			John terminó por guardar lo necesario en sus pantalones… llaves del coche, cartera y las entradas del partido.

			Will bajaba por las escaleras.

			—En la cartera nada… y solo tengo veinte dólares… 

			—Ya lo buscarás después, estarán en otro pantalón o chaqueta. Venga, que llegamos tarde.

			Era abril. Algunas noches solía refrescar, pero durante el día se podía prescindir de sudadera o chaqueta.

			Iban de camino en el coche cuando el teléfono de John empezó a sonar.

			—Cógelo.

			—Es el pesado de Tom, toma.

			—Estoy conduciendo, haz el favor.

			—Mmm… Sííí… Hola —John veía a su hijo poner caras de desgradado—. Está conduciendo… —Will fruncia el ceño—. No tenemos más entradas, solo somos dos… 

			Estacionó en doble fila.

			—Anda, trae… 

			Le quitó el móvil a Will de la mano.

			—Ey, campeón, dime.

			«¿Campeón? A mí nunca me había llamado eso, como mucho “grandullón”». Lo miraba con atención sin entender aún qué veía en esa persona. El «campeón» hablaba mucho.

			—¡Pues claro! ¡Vente! Vamos con tiempo. Habrá butacas libres todavía.

			—Papá…

			—Sí, nos vemos donde los perritos calientes… 

			—Papá…

			—Calla. Venga, Tom, hasta ahora.

			—¿Va a venir con nosotros?

			—Sí… le hablé sobre el partido, no estaba muy animado, pero hoy está con ganas, tanto trabajo en el campo le debe de tener fatigado… 

			—Genial, oye… —Will no era muy forofo del baloncesto, pero ver un partido en directo de la NBA impresionaba. Ahora tenía un obstáculo llamado Tom. Le impediría pasar una tarde entretenida con su padre.

			Caminaban hacia el estadio, la zona estaba abarrotada. El puesto de salchichas desprendía un olor muy rico. Will iba a pedirle un perrito a su padre, pero este dejó de escucharlo cuando avistó a Tom a lo lejos. Vestía con una camiseta de los Pistons y una gorra de baloncesto casual.

			—Oh, no… mierda, ¿habrá algún baño cerca? —estaba a punto de estrechar la mano con Tom por enésima vez.

			Saludo de mano y, para el colmo, amago de abrazo y palmada en la espalda. «¿Lo hace aposta?».

			Will ya sabía cómo resaltar la risa forzada. Tenía que mejorar eso de aguantar mejor la respiración ante los malos olores.

			Llegaron a la taquilla.

			—Cuando pueda te lo devuelvo, John, solo tengo esto… —La entrada costaba 120 dólares. Tom sacó sesenta.

			—Yo invito, aunque estoy sin blanca… —John maldecía con sus veinte dólares―. Tenemos solo ochenta… Arg.

			—¿Tu chaval no tiene nada? 

			—Yo tengo alguna moneda… 

			—Busca mejor, nos toca ya… 

			—Papá, que no tengooo… —sí tenía algo. Vació la chaqueta. Llevaba unos billetes. Cien dólares para ser exactos.

			—Anda, el que no tenía nada… —Tom tenía los dientes más amarillos de lo normal.

			—Esto no es mío, papá…

			—¿Me cogiste el dinero? 

			—¿Qué? No sé qué está haciendo esto aquí, papá… 

			—Anda, trae… —le cogió los billetes con gesto de desaprobación.

			Veía como Tom le mantenía la mirada unos segundos.

			—Eso de robar no está bien.

			


			Descanso del partido. Tom se dirigía al baño.

			—Qué aburrido está el partido… 

			Su padre estaba con el móvil.

			—Papá, no creerás que te quité el dinero, ¿no?…  ¿Hola?

			Su padre se guardó el teléfono en el pantalón.

			—Si quieres pedirme dinero, yo te doy lo que quieras, no hace falta… 

			—Que yo NO TE HE QUITADO NADA —remarcaba cada palabra buscando que su padre lo entendiera mejor.

			—No me hables como si fuera estúpido, ¿cómo llegaría si no ese dinero a tu bolsillo? 

			—Mmm, no sé, quizá alguien que nos está acompañando al partido, ¿por ejemplo? 

			—Claro, Tom entró en tu habitación anoche, cogió el dinero de mi abrigo, luego entró a la tuya y te lo colocó en tu chaqueta… ¿no, Will? 

			—Mira, déjalo, voy al servicio.

			Se levantó de la butaca, sorteando a la gente como podía. El cabreo iba en aumento.

			En medio de la multitud, alguien le agarró del brazo por detrás.

			—Chaval, ¿has ido al baño? No te he visto… —le sujetó por el hombro.

			—Me llamo William —eso de «chaval» no lo soportaba.

			—Sí, eso, William, perdona —iban hacia las escaleras—. Oye, veo que no hemos empezado con buen pie, tu padre es genial, y noto que entre nosotros dos no hay mucha conexión —se pararon en medio del gentío mientras bajaban.

			—Ya… Es igual… Son cosas mías.

			—Tu padre me ha acogido muy bien y somos más que una relación mecánico-cliente, y me gustaría tener eso contigo también, ¿te parece? 

			—Sí, sí —Will deseaba llegar a su butaca.

			Se sentaron y disfrutaron de la victoria de los Pistons. Tom y John se lo pasaron muy bien, no tanto su hijo.

			


			Un día, Will estaba algo mosca. A Tom se lo veía menos por casa, pero sí iba mucho por el taller. No sabía por qué. Su coche estaba arreglado desde hacía semanas. Siempre lo veía cuando salía del colegio. Había algo raro en él, dejando de lado su apariencia física.

			Se dispuso a seguirlo. Desde que Tom entró en sus vidas, su padre parecía otro, era más distante. Pasaba mucho tiempo con él, y menos con su hijo.

			Salía del taller. Will se escondió un poco más detrás de un coche. Tom se encendía un cigarrillo mientras caminaba de esa manera tan chulesca.

			Sabía que cogía el metro, ahora tenía que saber a dónde iba.

			Le seguía a una distancia segura. Se subía en el vagón. La cantidad de gente le impedía ver bien, pero lo tenía controlado.

			Se bajó en Ristown, una de las zonas más peligrosas de la ciudad.

			«¿Dónde va?». Will observó cómo se adentraba en una calle oscura, parecida a la que mataron a los padres de Bruce Wayne en las películas de Batman.

			Avanzó un poco y al girar por el lugar que fue Tom, vio que ya no estaba.

			Will se dio la vuelta y salió enseguida de esa calle. Estaba en la parada de autobús. Tom lo miraba desde el otro lado. Lo había visto. Sabía que lo estaba siguiendo.

			Lo siguió durante varios días más, sin éxito. Se la estaba jugando, y no tardaría mucho en tener que dar explicaciones.

			—¿Dónde estabas?

			—Mmm… ehhh… Ya te dije que iba a casa unos amigos.

			—¿Seguro? 

			—¿Por qué lo preguntas? 

			—Tom estuvo aquí hace un rato y me ha dicho que llevas días siguiéndolo.

			Will no sabía qué decir.

			—¿Y bien? 

			O lo negaba rotundamente o le decía la verdad. Optó por lo segundo.

			—Mira, papá, sí… Es verdad.

			—Madre mía, Will… 

			—Papá, está haciendo cosas raras, queda con gente rara, y no vive donde dice… 

			—Lo vi muy afectado, él está intentando ser amable, es un chico genial, y tú te estás portando muy mal con él.

			Le ordenó que se fuera a su cuarto, no quería escuchar más.

			Subió pensando en pedirle disculpas al momento a su padre, pero quiso esperar un rato. Valoraba la situación cuando vio encima de la cama una hoja, propia de un cuaderno, como los que usaba William en el instituto. Tenía un dibujo.

			Se sentó. El garabato parecía realizado por un niño, o por alguien que no sabía dibujar nada bien. Había tres personas. Un joven, y al lado un hombre, sujetando la mano de una mujer. Lo que más le llamó la atención a Will es la imagen del joven. Los labios estaban hacia abajo, marcando tristeza. En cambio, los dos adultos estaban sonrientes. ¿Qué significaba esto?

			¿Quién es esa mujer que sujeta la mano su padre?

			


			Amenaza

			—Antes de mandarme a la habitación otra vez, mira esto… 

			Su padre lo miró con gesto de enfado. Cogió el papel que le entregó Will.

			—Has dibujado mal a mamá, ¿no? —parecía disconforme con el dibujo—. Puedes hacerlo mejor, esto lo hace cualquier niño… 

			—Papá, te acabo de decir que me he encontrado esto en la cama, yo no lo he dibujado, ha sido Tom… 

			Su padre posó las cervezas en la mesa de la cocina. Se dio la vuelta.

			—¿Para qué narices Tom iba a dibujar eso? Te estás pasando, no deberías juzgar a las personas por la apariencia, ya te dije… 

			—¡Que no he sido yo! ¿Por qué me inventaría algo así? Sería una tontería, solo es un garabato… 

			—Por Tom… 

			—¿Y quién es Tom? ¿Tu novio? ¿Te has enamorado de él?

			—Will…

			—Ese tío me ha dibujado a mí, a ti y a una señora que no sé quién es, dudo que sea mamá, y aunque lo fuera, es de muy mal gusto… 

			—Ya está bien, hombre —su padre le cogió de mala manera la hoja de su mano—. Tanta tontería y niñería.

			Arrugó el papel haciendo una bola y lo tiró a la basura. Estaba nervioso. Las situaciones incómodas lo hacían sudar. Se rascaba la cabeza. Le salían manchas rojas por el cuello.

			—No sé qué pretendes, hijo, pero con mamá no eras así. Vete a tu cuarto y no salgas hasta mañana. Yo te llevo la cena.

			Will se quedó mirándolo, pensativo. Tampoco quería estresarlo más. Seguramente se iría a la habitación a llorar con la foto de su madre delante.

			—Lo siento, papá… 

			—Que te vayas a tu cuarto he dicho, no me hagas repetirlo otra vez.

			Era medianoche, iba a lavarse los dientes. Había estado horas con el portátil. Solía estar mucho tiempo delante de la pantalla.

			—Solo para hacer deberes —le remarcó su padre el día que se lo compró. Era optimista.

			Entró en el cuarto de baño. Su padre lo había reorganizado. Mientras se lavaba los dientes, Will notó un olor desagradable que le llegaba a la nariz; era de ¿polvo? ¿Basura… ? No sabía describirlo. Se tapó la nariz con la mano libre.

			Alcanzó la primera colonia que encontró y la esparció por todo el aseo a la vez que maldecía. «Pobrecito Tom, es que trabaja tanto, que carece de tiempo para ir a su casa y asearse un poquito, claro… ». Cerró el frasco de colonia y lo devolvió a la estantería.

			La habitación de su padre se situaba enfrente del cuarto de baño. Escuchó algo, parecía estar despierto. La puerta estaba entreabierta. Aprovechó para mirar por la rendija.

			No entendía lo que murmuraba, pero el sollozo era evidente. Tenía una foto a pocos centímetros de sus ojos. Una foto de su mujer, no podía ser otra persona. La tocaba, acariciándola con mimo. El amor que tenía hacia ella era enorme. Empezó a visitar a un psicólogo nada más fallecer con el objetivo de superar la etapa de duelo, pero le fue imposible, quería superarlo solo. Bastante tuvo ese día ya, no quería angustiarlo más.

			Apagó el portátil, se puso el pijama y se metió en la cama.

			—Agh —encontró un cuaderno a su lado. Se había hecho daño con él sin saber cómo. «De este cuaderno cogiste la hoja, ¿no, Tom? Espero que nos dejes en paz». Lo tiró a la mesa y se acomodó. Mañana tenía clase de geografía, con ganas de ver a la profesora Watson. Sentía algo por ella. Una chica de unos 30 años, de buen tipo y llamativa, pero lo más importante, una mujer maravillosa por su forma de ser.

			—Cuando tenga los 18 años y adelgace un poco, te conquistaré.

			Se durmió con una sonrisa.

			A la mañana siguiente, las únicas dos palabras que salieron de la boca de John y de William fueron:

			—Buenos días.

			Era poco común. Cada mañana comentaban sucesos, risas, qué tal con sus compañeros o cómo fueron las clases, etc. Al salir, se despidieron con un simple «Adiós». Will cerraba la puerta preocupado. A su padre le duraban los enfados unas horas.

			«Cuando vuelva, ya se le habrá pasado», pensaba el joven mientras subía al autobús camino del instituto.

			Durante el trayecto solía dormirse. En ocasiones era la última persona en bajar del autobús para aprovechar el recorrido y continuar el sueño.

			Abrió los ojos. El taller se situaba a pocos minutos de la escuela, lo que solía ser una ayuda y una referencia para él. Su tío estaba hablando con unos clientes. Siempre tan serio y desconfiado. Una persona completamente diferente a su padre, desconocía si eso era bueno o malo.

			


			Tras las primeras clases, era momento de un descansito. Will salía al recreo con dolor de cabeza. La clase de historia se le hacía muy pesada. El aburrido profesor Jenkins provocaba que sus lecciones fueran insoportables.

			Durante el partidillo de fútbol con sus compañeros de clase, sufrió la distracción habitual. La vio, ahí estaba. El balón le golpeó en la rodilla.

			—¡Will! ¿Qué haces? —era defensa. Les marcaron un gol. Dejó libre el balón y el rival aprovechó la oportunidad.

			—Ah, claro, ya está embobado mirando a la profe Watson.

			—Calla, le tengo que preguntar una cosa… 

			—Ya, ya… ¡Mason, ven! ¡Juegas por Will! ¡Quien marque gana, chavales! 

			William se dirigía hacia a ella.

			El viento movía su pelo de uno a otro lado, pero ella, una y otra vez, intentaba devolverlo de nuevo a su sitio. Hasta eso lo hacía con estilo y elegancia. Parecía una ninfa del bosque con ese vestido de flores.

			La melena rubia resplandecía aún más gracias al sol, y sus ojos brillaban más de lo normal.

			Se despedía de alguien.

			—Ho-hola, profesora.

			—Hola, Will—esa sonrisa lo ponía más nervioso.

			—Verá… —se le olvidó la excusa imaginada anoche en la cama. Con tal de hablar con ella, era capaz de inventarse cualquier situación.

			—Dime, Will, ¿estás bien? —se percató de que el joven se sentía nervioso y miraba de un lado a otro intentando recordar.

			—Nada… que-quería que me resolviera una duda de la clase del otro día, pero ahora se me ha olvidado, me he quedado en blanco —Will parecía su padre en ocasiones. La misma manera de rascarse la cabeza. También esa risilla nerviosa de estos casos.

			—Claro. Después en clase me preguntas, ¿vale? Lo recordarás para entonces seguro, ahora tengo que entrar, luego nos vemos.

			Sonrió y se fue.

			La campana estaba sonando, era momento de retomar las clases. Poco a poco los estudiantes iban entrando.

			«Qué torpe eres… ». Negaba con la cabeza mientras veía una persona al fondo, en las vallas verticales de varios metros de altura la cual dividía la parte exterior e interior del colegio. ¿Qué hacía? Parecía estar llamando a alguien. Will se giró por si era a otra persona.

			—¡Ven, chaval! —No podía ser. Era Tom. Will no sabía qué hacer, estaba bloqueado.

			Las pistas se vaciaban.

			—¡Ven, hombre, traigo tu ropa! 

			Lo mejor era acercarse con cautela, les separaban unas vallas de 10 metros de altura. No tenía por qué suceder nada.

			—¿Qué haces aquí? —desprendía mal olor, cómo no.

			—Ya te lo he dicho, venía a devolverte la ropa.

			Unos dientes negros y amarillos salieron a relucir.

			Will cogió la bolsa.

			—Tu padre me ofreció ropa tuya de nuevo, espero que no te molestara… 

			—Mmmm, no, no… —mentía muy mal—. ¿Cómo sabes al colegio que voy? 

			—Ya sabes, tu padre me ha hablado mucho de ti

			—Ah… Bueno, me tengo que ir, hasta luego —unos profesores le llamaban en la entrada.

			—¡Espera! —le pidió unos minutos—. ¡Es mi sobrino, ahora se lo devuelvo! —Tom gritó a los profesores que en unos minutos entraría. Estos se metieron dentro. Ahora sí, estaba solo. Esas vallas eran su único escudo.

			—¿Qué quieres? ¿Por qué no nos dejas en paz? —no sonó muy convencido.

			—Esa profesora te gusta mucho, ¿a que sí? Ya he visto lo nervioso que te pones todos los días al intentar hablar con ella… —sonreía, o algo así. Fijaba sus ojos en los de Will, agarrando las vallas con ambas manos.

			—No decías qué… ¿me estás espiando? 

			—Es muy guapa, estás enamorado, ¿eh? —parecía gustarle más a él que al propio Will.

			El joven no sabía cómo reaccionar. Giraba la cabeza buscando a alguien.

			Sintió el impacto de su cuerpo con la valla. Tenía a Tom a escasos centímetros. El olor era insoportable, el aliento aún más. Tom le había agarrado por la camiseta con fuerza. Estaban cara a cara.

			—Sabes…  No pareces tan estúpido como tu padre, así que te voy a dar un aviso… —el joven asustado bajó la mirada hacia su abdomen. Una navaja pequeña pero muy puntiaguda estaba muy cerca de su piel—. Odio que me persigan y se entrometan en mi camino. Como te vea siguiéndome otra vez, no solo tu guapa profesora lo pasará mal, tú serás el siguiente, ¿entendido? 

			Will estaba pálido. Blanco como la nieve, sudaba de cabeza a pies. La camiseta la tenía empapada.

			—… Sí, sí… —el pinchazo iba desapareciendo poco a poco.

			Le soltó, dándole unas palmadas fuertes en el hombro. Will se desestabilizó, casi se cae al suelo.

			—Cuidado, sobrino, no te caigas —Tom se dio la vuelta, miraba a los lados, comprobando que nadie lo viera. Poseía una risa macabra. El joven asustado veía como se alejaba con ese vaivén de su cadera tan característico. Iba farfullando—. ¡Nos veremos pronto! 

			El sudor le caía de frente y sienes sin cesar. La bolsa se le cayó dos veces más mientras iba a clase. ¿Tendría el valor de entrar? Sería el centro de atención. Fue hasta el baño. Quería evitar la clase de ciencias. Si había una asignatura a la cual no le importaba faltar, era esa.

			Una vez en el interior, se percató de que algo olía mal. ¿Era él? El mal olor parecía salir de la bolsa. La abrió, acercó la nariz, pero tuvo que apartarla de inmediato. Se miró en el espejo sin entender nada. Cogió papel para extraer la ropa.

			Parecía que la hubieran restregado por un cenagal. No era un accidente. Tom lo había hecho a propósito.

			Abrió una de las puertas donde estaban los inodoros. Se sentó, cerrando el pestillo.

			Se quedó hasta las doce y media más o menos, a la hora que terminaba la clase de ciencia. Aprovecharía un poco más ese momento de soledad. Saldría pasados unos minutos. Estaba mejor, quería guardar la compostura ante cualquier imprevisto. Por un lado, quería irse a casa, pero por otro lado el único lugar «seguro» ahora mismo era el instituto.

			Se dirigió a su aula con viveza.

			Se sentó en su silla sin mirar a nadie. Oía a lo lejos: «¡Ey, Will! ¿Te has tomado tres litros de leche o qué?». Sus compañeros comentaban la palidez que observaron en su cara. No contestó. Vio entrar a la profesora Watson. Contárselo o no, esa era la cuestión.

			Era la primera vez que Will prestaba tan poca atención a la profesora.

			Miraba la ventana, deseando no ver a Tom al otro lado.

			—¡Will! ¿Estás bien? —se había quedado solo con la profesora Watson. La clase había terminado.

			—Sí, sí… 

			—Tienes mala cara, ¿qué te ocurre? 

			Se sentó a su lado, cogiendo una silla. Si se lo decía, la profesora Watson corría peligro, y él también.

			—Nada, creo que… —se tocaba la frente—… que tengo fiebre.

			Ella puso la palma de la mano en la frente. Estaba caliente, pero tampoco podía valorar si era por tener unas décimas de más o por el inusual calor de ese día.

			—¿Dónde están mis compañeros? 

			—Tienes educación física, ¿seguro que estás bien? —estar a pocos centímetros de la profesora Watson lo ponía muy nervioso—. Voy a hablar con el profesor Smith y le digo si te puedes ir a casa.

			Hablando del rey de Roma.

			El profesor Smith entraba en el aula.

			—Eh, chico, ¿qué haces aquí? 

			Un hombre de unos 40 años, delgado pero fibroso, llegó hasta ellos.

			—Se encuentra raro, parece que tiene algo de fiebre… aunque no estoy segura —la profesora volvió a tocar la frente de Will.

			Después de unos minutos debatiendo qué hacer, Smith tomó la palabra.

			—William, sabemos que tu padre y tu tío tienen un taller aquí al lado, dime su número de teléfono y lo avisamos.

			Llamaron hasta en tres ocasiones, nadie contestó.

			—Es raro… —Will no entendía. Le dio el teléfono de móvil, pero tampoco hubo suerte.

			El profesor Smith quería acabar ya con el asunto.

			—Mira… puedes irte, ya recuperarás la clase otro día, no puedo perder más tiempo de clase, seguro que tu tío o tu padre están allí. Puede acompañarte la profesora hasta allí, ¿de acuerdo? 

			Se despidieron.

			—Vamos, Will, te acompaño al taller —lo cogió del hombro y salieron.

			


			Quería pensar que eran imaginaciones suyas. Mientras caminaba junto a la profesora, sentía que alguien los estaba siguiendo u observando. Demasiadas emociones desagradables en poco tiempo. Lo mejor era calmarse, seguramente no sería nada.

			


			Llegaban. La brisa era cálida pero agradable, le hacía sentir una sensación de bienestar, pero no tanto como el olor a flores que desprendía la profesora Watson. Por unos momentos no sabía ubicarse ni a dónde iba, parecía estar en el paraíso con la mujer que tanto le gustaba a su lado.

			—Will, ¿qué haces aquí? —su tío Joel salía de su despacho. Tenía clientela, parecía de todo menos conforme con su llegada. La profesora le contó lo ocurrido. Él le explicó estar ocupado y que no pudo coger el teléfono.

			—No puedo llevarte a casa, estoy trabajando… 

			—¿Puedo quedarme aquí? 

			Su tío, en ocasiones, era tan distante que hubiera deseado haberse quedado en el instituto.

			—Te voy a traer algo caliente para beber, quédate en el cuarto —era un espacio donde guardaban cosas del taller. Había una mesa redonda y una silla de escritorio. Podía estar allí hasta que estuviera mejor.

			—Seguro que estarás bien, descansa y ya verás como mañana estás mejor —la profesora Watson tenía que marcharse.

			Quiso pedirle que se quedara, pero bastante hizo ya por él.

			—Muchas gracias, profesora, se lo agradezco mucho.

			—De nada, que descanses —le acarició la cara, le ofreció una de sus mejores sonrisas y se despidió.

			Pasaron unos quince minutos cuando alguien entraba en el taller alzando la voz.

			—¡Joeeel! ¡Joeeel! 

			—Ehhh… . ¿qué pasa? —a Joel no le gustaban mucho los gritos, y menos en su trabajo.

			Joel conocía a Tom también, lo conocían todos menos Will, al parecer.

			—Tu-tu hermano, se ha desvanecido, estaba con él y de repente cayó al suelo… 

			Will salió sin pensarlo un momento.

			—Hola, chaval, vamos… Te llevo a casa, la ambulancia ya está allí. He estado llamando al taller, pero nada.

			A Joel se lo veía preocupado.

			—Will, vete con Tom, yo voy después, tengo que… 

			—No, quiero ir contigo… 

			—Will, no hay tiempo para esto, no puedo cerrar sin más… 

			—Chaval, vamos… 

			—¡Que dejes de llamarme chaval! 

			Joel frunció el ceño.

			Tom se comportaba como otra persona, o al menos lo disimulaba bien, parecía preocupado. No le quedaba otra que irse con él. Su padre había sufrido varios amagos de ataques de corazón en el último año, no podía perder más tiempo.

			Irse en un coche con la persona la cual lo había amenazado de muerte no podría considerarse como una buena decisión, pero… ¿qué iba a hacer?

			Cogió la mochila y salió sin despedirse de su tío. Tom lo agarró del brazo.

			—Dame la mochila, yo te la guardo detrás… 

			—Déjame en paz… 

			Subieron al coche. En condiciones normales, Will se hubiera quedado encerrado en el lugar más cercano, no aceptaría subirse a un coche con alguien que no conocía aún sus verdaderas intenciones. Su valentía ganaba enteros cuando se trataba de la vida de su padre, o de su madre cuando aún vivía.

			La cabeza le decía: «Will, ¿qué estás haciendo?».

			Mientras tanto, su corazón: «Por mi familia, dejaría que me matasen siempre y cuando estuvieran a salvo».

			—¿Qué le ha pasado? ¿Ha sido un infarto? 

			—Estábamos hablando y de repente se desmayó… 

			—¿Así de repente? ¿De qué hablabais? A mi padre no le pasan estas cosas, solo si está estresado… 

			Tom lo miró, parecía esbozar una sonrisa.

			—Le debes de querer mucho, no todo el mundo que es amenazado con una navaja se sube conmigo en un coche poco después… 

			Will guardó silencio.

			Llegaron. Will bajó del coche aún en marcha, sin que terminara de parar.

			Cogió la mochila y salió corriendo hasta la puerta.

			


			Susto y… escapada

			Corría de manera torpe; se le cayó la mochila un par de veces al suelo. Will tenía esos momentos de torpeza cuando estaba nervioso.

			Llamó al timbre. Al instante se dio cuenta de que abrir con llave era lo más razonable y rápido. Con dificultad, después de caérsele la llave al suelo, consiguió abrir.

			—¿¡Papá!?

			—Aquí, en el salón… 

			Permanecía tumbado en el sofá. Una mujer estaba a su lado, sentada en una silla.

			—Está bien, tranquilo, solo fue una bajada fuerte de azúcar —la mujer se levantó, dejando sitio a Will.

			—Tú nunca habías tenido eso… —le cogió la mano a su padre

			—Lo sé, pero puede pasar, con todo lo de tu madre, por suerte no ha sido el corazón…  ¿Cómo has venido hasta aquí? 

			Su padre sabía que era pronto.

			—Sí, bueno… — desconocía como empezar. Tom le echó una mano por si acaso.

			—Lo traje yo, fui directo a la escuela y fue todo muy rápido.

			Will lo miró. Quizá no era momento de contar la versión real.

			—Sí, eso… Tenía educación física y Tom me encontró fácil en las pistas —que tuviera educación física al menos era verdad. Le vino de perlas, parecía más creíble.

			—Bueno… —intentaba acomodarse.

			—Yo me voy a ir, señor Moore, ya le he dejado mi número por si necesita algo, igualmente me pasaré estos días, ¿de acuerdo? 

			—Muchas gracias, doctora —Will se levantó mientras agradecía el cuidado a su padre.

			—Un placer, Will, llámeme Shona, su padre ha sido muy buen paciente.

			—Ha sido muy amable, muchas gracias por todo… 

			—No se levante… 

			—Estamos en contacto y… a cuidarse, ¿eh? —se despidió de manera cordial.

			La doctora salió.

			—Bueno, yo también me voy a ir…

			—No, Tom, puedes quedarte… 

			—Papá… —Will no compartía la idea.

			—Tranquilo, llamaré mañana a ver cómo vas.

			—Vale, Tom, muchas gracias, hasta mañana.

			Will guardó silencio.

			—Voy a por agua… 

			—Si, tengo un poco de sed… 

			Se levantó, un instinto lo hizo mirar por la ventana. Quería comprobar que Tom estaba fuera de su alcance.

			Se escondió detrás de la cortina, dejándola abierta unos centímetros, lo suficiente para poder ver el exterior.

			La doctora y Tom charlaban. Observó cómo ambos dirigían su mirada a la casa, tuvo que ocultarse de nuevo tras la cortina. Esta, fabricada y elaborada con cierta transparencia, le permitió ver que ambos se movían. Se estaban marchando.

			Para Will era un triunfo cuando veía a Tom alejarse y alejarse.

			Le llevó el vaso de agua.

			


			—¿Después de beber la cerveza? Qué raro… 

			—Sí… —para John no era indicativo de nada, pero su hijo pensaba distinto. Después de saber cómo se las gastaba Tom, aún menos. Quizá era mal momento para insinuar algo. Se mantuvo callado.

			


			Durante las siguientes semanas, la normalidad volvía a la casa de los Moore. John dejó atrás el susto y Will estaba a punto de terminar los estudios. El último examen era de geografía, lo que significaría un sobresaliente, tal como sucedió en exámenes anteriores. Quería ser el mejor alumno de la profesora Watson.

			—¿Ya te has aprendido todo? —preguntaba su padre de camino al supermercado.

			—Si, sí, me lo sé muy bien.

			—No te confíes… 

			—No, tranquilo.

			Will no le contó sus sentimientos sobre la profesora Watson, le daba vergüenza.

			—Ya sabes que en geografía siempre saco sobresaliente.

			—Sí, es verdad, pero nunca deberías confiarte —John colocó el carro de la compra en un lado, junto a los demás.

			Padre e hijo siempre compraban por separado. John, con el carro, cogía cosas y las metía dentro. Por otro lado, Will recorría los pasillos en búsqueda de otros productos.

			Mientras miraba en la sección de droguería, John chocó con alguien. Estaba al final de un pasillo, la otra persona iba a entrar en él.

			—Ay, perdone… —las disculpas se produjeron al unísono.

			—Pero bueno… Otra vez por aquí, cualquiera diría que me está siguiendo, doctora —le gustó la sorpresa. Colocaron los dos carros juntos.

			Will volvía de coger unos productos de limpieza.

			—Mira, hijo, quién está por aquí… 

			—Hombre, hola, doctoraaa… —le apretó la mano después de soltar las cosas en el carro de mala manera. Tenía dudas de cuál era su nombre.

			—Shona… hola, Will, encantado de verte otra vez.

			—Igualmente.

			


			Veía como su padre comenzaba a rascarse la parte superior de su nuca. Al igual que en otras situaciones incómodas.

			«Ya empieza». Will lo conocía, se apartó un poco para dejar respirar a su padre y no atosigarlo más.

			Estaba cogiendo unos ingredientes de cocina cuando escuchó:

			—Qué es… ¿la tercera vez esta semana? 

			—Sí, puede ser… —ella miraba a otro lado pensando.

			Habían coincidido en más de una ocasión.

			—Ya estás bien, ¿no, John? 

			—Sí, sí, todo bien, doctora, igual que las dos últimas veces que nos cruzamos —ambos sonreían mientras él seguía torturando su cabeza con la mano (amplió su rango hacia los lados, por encima de las sienes) y Will observó cómo le salían también manchas rojas en el cuello.

			—Llámame Shona, dejé de ser tu doctora.

			El diálogo era animado y con confianza.

			—Bueno, si no coincidimos otro día más, que te vaya genial, cualquier cosa tienes mi número, ¿verdad? 

			—Sí, guardado en mi agenda.

			—Pues nos vemos, entonces… ¡adiós, Will! 

			Will se despedía a unos metros de la pareja.

			


			Salían del supermercado.

			—¿Habéis coincido más veces? 

			—Sííí —le extrañó esa efusividad—. Hace unos días en le caja, y otro cerca del taller.

			—Ahm.

			Le preguntó a su padre si sentía algo por ella.

			—Qué cosas dices… 

			—Cuando te rascas mucho la cabeza…

			—Déjalo, anda, y ayúdame con esto —su hijo lo conocía. Dejó de insistirle.

			


			Era verano. Will sacó buenas notas, salvo ciencias. La asignatura que más odiaba. Aprobó apenas sacando un suficiente.

			Su padre no solía presionarle mucho con el asunto de las notas, sabía que era buen estudiante, aunque sí le comentó que debía de mejorar en esa asignatura.

			—Son soporíferas, y explica fatal, si aprobamos es por los pelos… nadie saca más de seis.

			—Bueno, pues para la próxima un seis, y de ahí para arriba.

			


			Todavía tenía cosas para guardar, pero ya estaba casi todo listo.

			Will se iba tres meses a un campamento de verano. No pudo asistir el anterior por el fallecimiento de su madre, pero esta ocasión tenía ganas de regresar.

			—Te va a venir genial, ya verás —su padre lo despedía con lágrimas en los ojos—. Son lágrimas de alegría.

			—Ah, ya… o sea, que te alegras de quitarme de en medio —le gustaba pincharlo.

			—Nooo… Ya sabes lo que te quiero decir, has tenido un año difícil y necesitabas esto.

			—Pues sí… ¿Y tú qué? Vas a estar solo aquí.

			—¿Yo? Nada, de trabajo a casa y de casa al trabajo, estate tranquilo.

			Will no estaba muy convencido. Había pasado un mes desde el susto del desmayo. Aunque no hubiera sufrido ningún contratiempo de salud desde entonces, seguía sin estar seguro del todo.

			—Tengo el número de Shona… y aunque ahora no vea mucho a Tom, tengo a vecinos a pocos metros, estaré bien.

			—Cualquier cosa, me llamas.

			—Que sí… Vamos al coche, ¿lo has guardado todo ya?

			—Sí, sí… 

			


			Salieron. Conforme se acercaban al aeropuerto, a Will se le hacía más duro el momento. Pero también debía mirar por él. La muerte de su madre, el sufrimiento compartido con su padre y, para acabar, el inconveniente con Tom, y el desmayo.

			—Tendríamos que haber ido juntos a algún sitio, tú y yo.

			—Ya lo hemos hablado, estaré bien —se dirigía a Wisconsin, a una hora aproximadamente de Detroit.

			En unos quince minutos estaban en el aeropuerto.

			


			—Navegación con canoas, dinámicas sociales para fomentar el compañerismo, juegos y actividades, tirolinas, senderismo, paseos por el campo, piscina… y más cosas —Will leía en voz alta el pergamino del campamento.

			—Madre mía, cuántas cosas… Vas a disfrutar muchísimo.

			Ojeaba el folleto, pero seguía rondando por su mente la preocupación por dejarlo solo.

			La entrada del aeropuerto parecía la de un concierto, muchas personas habían invadido la zona principal de acceso. Cogieron las dos maletas y la mochila de espalda. John se sentía ilusionado por su hijo, pero parecía algo forzado.

			


			La zona de embarque se situaba a pocos metros, era momento de la despedida.

			—Bueno… Cualquier cosa, me llamas, y ten cuidado con…

			—Que sí…

			—Y al llegar me llamas…

			—Que sí, pesado… —recibía el abrazo fuerte de su padre—. Yo estaré bien, aunque espero que tu estés mejor, papá.

			—Venga, que llegarás tarde… 

			—Te quiero.

			—Te quiero, hijo.

			Les separaban unos treinta metros de distancia. Will se despidió por última vez mientras doblaba la esquina.

			John sacó un pañuelo de su bolsillo. Will ya no podía verlo. Se quitó las lágrimas que fueron brotando conforme veía a su hijo alejarse.

			Entró al coche. El piloto de notificación de su móvil parpadeaba. Tenía una llamada perdida de Tom.

			—Ey, campeón, me llamaste, ¿no? —se guardó el pañuelo en el bolsillo.

			—Hola, John. ¿Qué tal? He ido por el taller y no te localicé.

			—Sí, es que acabo de dejar a Will en el aeropuerto. Se marcha hoy al campamento en Wisconsin.

			—Ahhh, ¡era hoy! Se lo pasará genial.

			—Sí, eso espero.

			—¿Me paso luego por tu casa y nos tomamos unas cervezas? 

			—Claro, en media hora estoy allí, luego nos vemos.

			—Genial.

			Salía del aeropuerto. Ahora sí, estaba solo, no sabía cómo afrontaría esos tres meses. ¿Su hermano? Como si fuera un conocido sin más. ¿Tom? Bueno, tendría que tomarse muchas cervezas. Desconocía si eso era bueno. ¿Trabajar más horas y estar más tiempo distraído? Demasiado estrés acumulado.

			Por su parte, Will no podía imaginar lo diferente que sería su vida una vez pasados los tres meses. Su vida y la de todos…

			


			Unos dos meses y medio después, Will quería contarle muchas cosas a su padre, y viceversa. Pero prefirió dejar el misterio para la vuelta de su hijo.

			—Ya verás… es una sorpresa, lo descubrirás cuando llegues.

			—Venga, papá, si es una cosa buena… ¿por qué no me lo puedes decir?

			—Porque quiero que lo descubras cuando vuelvas… y shhhh, deja de preguntar. Si lo sé, no te adelanto nada.

			—Bueno, pues nada… 

			


			Will lo llamaba cuando podía desde el día que llegó al campamento. Los tenían muy ocupados haciendo actividades de todo tipo, tal como indicaba en el folleto…

			—Y yo creo que más cosas, esto es un no parar —le decía a su padre—, creo que nunca había hecho tantas cosas en mi vida, no sabes lo que duermo… caigo rendido.

			Muchos eran los aspectos positivos, tal como indicaba, pero había algo más. Había conocido a una chica.

			—Solo es una amiga… 

			—Ya, ya… estáis en la edad de enamoraros…

			—¿Qué? ¿Enamorado yo? —Solo de la profesora Watson—. Es una amiga, y no me atrae, además.

			—Hombre… si estás hablando de venirte con ella a Detroit, Will —su padre descubría una nueva faceta de su hijo.

			—Porque vive a media hora de casa, y sus amigos también, ya te lo dije antes… pero solo escuchas lo que te interesa —percibía como su padre disfrutaba. Parecía otra persona—. ¿Qué sucedió durante esos dos meses y medio? Era una nueva persona. Más feliz.

			—Tráela aquí cuando vengas.

			—Vale, es muy espontánea, estoy seguro que se iba a autoinvitar ella misma.

			Ambos se despidieron. Quedaron para hablar cuando Will tuviera tiempo libre, aunque era un aspecto complicado con tantas actividades.

			Pulsó el botón de «colgar». Ahí estaba ella.

			—¿Por qué me das esos sustos, Ellie? —casi se le cayó el móvil al suelo.

			—Vamos, señorito, tenemos tirolinas.

			—Ya voy, pesada —Ellie hizo un gesto señalándose.

			—¿Yo, pesada? Si soy adorable.

			—Una adorable pesada.

			—Mejor.

			


			Ellie Taylor. Una chica normal de apariencia. Parecía una persona tranquila, pero una vez conocida era un volcán. Espontánea, risueña, directa y muy espabilada. Quizá demasiado para Will, aunque le había cogido mucho cariño. Era una persona en quien confiar.

			Salía de la habitación, la cual compartía con dos compañeros más, mientras iba pensando en lo bien que lo estaba pasando allí.

			


			Durante tres meses, William pudo desconectar. Lo bastante como para recobrar la felicidad después de la muerte de su madre. Su padre parecía haberla encontrado también. No sabía por qué, pero así era.

			


			Durante las dos últimas semanas habló con su padre una vez más, la última antes de embarcar en el avión de vuelta a casa.

			—¿Por qué no vienes al aeropuerto? —Will yacía sentado en el asiento correspondiente del avión. Aún había personas guardando el equipaje. A su lado permanecía Ellie.

			—Tenemos una sorpresa para ti de bienvenida—oía a su padre feliz.

			—¿Tenemos? —Will se extrañó.

			—Sí, bueno… tu tío Joel y algunas personas más… y no preguntes más.

			—Estás muy raro…

			—Cuando llegues lo entenderás.

			Colgó el teléfono y le deseó un buen viaje de vuelta. John había conversado con el padre de Ellie minutos antes, por si le hacía el favor de llevarlo a casa desde el aeropuerto.

			—¿Seguro que no le molestaré? Si supiera por qué hace esto mi padre… 

			—Tranquilo, mi padre es como yo… adorable, encantador y ayuda en lo que haga falta —lo decía con sorna, pero no había ningún ápice de mentira en sus palabras. Ya imaginaba a la familia de Ellie, todos educados, respetuosos y con una amabilidad de la que carecía Detroit en esos momentos.

			Él sonrió, dándole las gracias.

			Se echó una cabezadita de una media hora cuando escuchó que alguien decía algo por los micrófonos del avión, era el comandante.

			«Señores pasajeros, les informamos que estamos a punto de aterrizar en el Aeropuerto Metropolitano del Condado de Wayne de Detroit. Por favor, permanezcan sentados, y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de cinturones se apague. Muchas gracias y buenas tardes».

			


			Will tenía a su lado un periódico local de Detroit (el Detroit Free Press), lo cogió y ojeó la portada.

			


			Detroit, 8 de septiembre de 2010.

			Detroit, cada vez menos poblada

			Detroit continúa perdiendo su poderío, así como población. La crisis actual no soluciona nada. Los trabajos en la industria se han vuelto escasos; las mansiones abandonadas se multiplican en determinados barrios.

			En pleno corazón de los barrios pobres de Detroit, región rodeada de unos diez kilómetros de ancho entre el Downtown, identificable por sus rascacielos, y los suburbios, esos alrededores acomodados que se extienden en la periferia de la ciudad, la vida era tranquila. Enfrente, al otro lado de la calle, cinco montones de cenizas. Otras tantas casas que hasta hace dos meses todavía estaban habitadas. «Hay otra que se quemó anoche. Todas las semanas una más en el barrio se convierte en cenizas. Ya nadie quiere vivir aquí». En lo marginal de Detroit, la ciudad sigue decayendo y desaparece poco a poco. Solo subsisten fragmentos. En algunas manzanas apenas quedan dos o tres viviendas habitadas.

			Muchas familias se ven obligadas a vivir en suburbios de mala muerte, donde las drogas y la violencia presiden la zona. Muchos lo consideran como una salvación (… ).

			


			Lo devolvió al lugar de origen. Se abrochó el cinturón de seguridad. Veía los rascacielos en la zona central de la ciudad. El sol resplandecía en Downtown, en cambio, unas nubes envolvían los alrededores, como si de un cuadro se tratara. Algo así como la luz y la oscuridad de la ciudad, el bien y el mal.

			


			—Es ahí, un poco más adelante, ya podemos ir andando por aquí.

			—Perfecto, William, un placer conocerte, ya sabes que estamos para lo que necesites ―el padre de Ellie era tal cual imaginó. Una persona muy afable.

			—Muchas gracias a usted, por todo.

			Bajaron del coche. Will cogía las maletas. Ellie hablaba con su padre.

			—Sííí, luego te escribo, pero vamos, si a Will le han preparado comida y una fiesta, no me esperes despierta —los dos jóvenes se miraron sonriendo.

			—Ellie… 

			—Que es broma, papá…  A mi padre le cuesta a veces pillar las bromas.

			Ambos se dirigían al domicilio de los Moore. Eran las seis de la tarde.

			—He comido bien, pero si tu padre tiene comida de la buena, me voy a atiborrar. Ya casi es hora de la cena y tengo hambre.

			—¿Comida de la buena? Nosotros comemos muy normal… 

			—Bah, cualquier cosa me vale… 

			


			Había más ruido de lo normal. Will desconocía de dónde venía.

			—¿Han empezado la fiesta sin nosotros? 

			—No es en mi casa —Will miró alrededor agudizando el oído para saber de dónde provenía.

			—¿Es aquí donde vives? —Ellie puso la oreja en la puerta—. Pues el ruido viene de aquí.

			Will no entendía nada. Llamó al timbre con miedo. La música paró, las voces se fueron callando, alguien cuchicheaba hasta quedarse todo en silencio.

			¿Se había equivocado de calle? El desconcierto invadió a Will.

			—Qué intriga… —Ellie parecía más interesada que Will en saber lo que pasaba.

			Por fin abrieron la puerta. Un señor con barriga cervecera y muy sonriente se abalanzó ante su hijo. Olía a colonia de calidad, y la vestimenta era diferente a la que conocía.

			—Ey, papá… —dejó las maletas y lo rodeó también con sus brazos—. ¿Qué es todo este ruido? ¿Quién hay en casa? 

			—Ahora lo verás, ¿todo bien, hijo? Luego me lo cuentas todo, con más detalle, pero antes quiero contarte algo.

			—Mmm, vale… —Will estaba muy desubicado.

			—Verás… he conocido a una persona maravillosa.

			—¿Cómo? 

			—Quiero que sepas una cosa. Tu madre siempre estará en mi corazón, eso quiero que te quede claro, ¿vale, hijo? 

			—Sí, sí… pero no comprendo nada, ¿quién es? —A Will, tal información de tanta magnitud le provocó un repentino dolor de cabeza.
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